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CATALOGO de las comedías que contiene esta Galería t

publicadas hasta 1.° de Setiembre de 1849.

Abadía de Castro.—Abuelito.—Abuelo.—Abuela.— A cazar me vuelvo.—Acertar erran!

cion de Villalar.— Adel el Zegrí.—Adolfo.—Afán de figurar.— A la una.—A la Zorra candil;

beroni.— Alcalde Ronquillo.—Al Cesar lo que es del Cesar.—A lo hecho pecho.—Alfonso el

Alfredo de Lara.—Alfonso Munio.—Alonso Cano.—Amante ' prestado.—Amantes de Teruel.!

cion.—Ambicioso.— Amigo en candelero.r—Amigo mártir.—Amo criado.—Amor de madre.—

i

hija.—Amor y deber.—Amor y nobleza.—Amor venga sus agravios. —Amoríos de 1790.

—

A{

Ango.—Antony.—Antonio Pérez.— Apoteosis de Calderón.—A rio revuelto.— Arte de conspira!

de hacer fortuna.— Astrólogo de Valladolid.—Atrás.—Aviso á las coquetas.—A un cobarde
yor.—Aurora de Colon.—Ayuda de cámara.

Bachiller Mendarias.— Baltasar Cozza.—Bandera blanca.— Bandera negra.— Bárbara Bloi

Barbero de Sevilla.— Bastardo.— Batelera de Pasages.— Batilde, ó América libre.— Batuecas,
de Borbon.— Beltran el napolitano.—Bodas de Doña Sancha.— Borrascas del corazón.— Bruja
jaron.—Bruno el tejedor.

Caballero de industria.—Caballero leal.—Caballo del rey Don Sancho.— Cada cual con su
j

Cada cosa en su tiempo.— Calentura.— Calígula.—Calumnia.—Campanero de San Pablo.

—

Capitán de Fragata.—Carcajada.— Carcelero.— Carlos II el hechizado.—Carlos V en Ajofrin.-;

virgen y mártir.—Casamiento nulo.—Casamiento sin amor.— Casamiento á media noche.—Cs

interés.—Castigo de una madre.— Castillo de San Alberto.—Casualidades.— Catalina de M<

Catalina Howar.—Cazar en vedado.— Cecilia la cieguecita.— Celos.— Celos infundados.—
justicia de Aragón.— Chiton.— Cisterna de Albi.—Cobradores del banco.— Coja y el encojido

gialas de Saint-Cyr.—Colon y el judío errante.—Cómicos del rey de Prusia.—Comodín.— Coi

y la estrangera.—Conde Don Julián.—Conjuración de Fiesco.— Conspirar por no reinar.—

C

y sin dinero.—Contigo pan y cebolla.—Copa de marfil.—Corsario.—Corte del Buen Retiro,

ra parte.—Corte del Buen Retiro, segunda parte.— Corte de Carlos II.—Cortesanos de Don Jt

Crisol de la lealtad.—Cristiano, ó las máscaras negras.—Cristóbal el leñador.—Cromwell.

—

oro.—Cuándo se acaba el amor.—Cuarentena.—Cuarto de hora.—Cuentas atrasadas.—Cnid
las amigas.—Cuñada.— Cuna no da nobleza.

Daniel el tambor.— Degollación de los inocentes.—Del mal el menos.—Desconfiado.—De
en un sueño.—Detras de la cruz el diablo.—De un apuro otro mayor.—Diablo cojuelo.—D¡í

liz de la vida.—Diana de Chivri.— Dios mejora sus horas.—Dios los cria y ellos se juntan.

-

mático.— Disfraz.—Disfraces á media noche.—Dómine consejero.—Don Alvaro de Luna.—Do
ó la fuerza del sino. —Don Crisanto.—Don Fernando el de Antequera.—Don Fernando el E

do.—Don Jaime el Conquistador.— pon Juan de Austria.—Don Juan Tenorio.—Don Juan deMí
Don Rodrigo Calderón.—DonTrifon,ótodo por el dinero -Doña Blanca de Navarra.—Doña Gi

Ordoñez.—Doña María de Molina.— Doña Mencía.—Doña Urraca.—Dosamospara un criado.—

]

casaderas.— Dos doctores.—Dos coronas.— Dos validos.—Dos celosos.— Dos granaderos.—Do
para una hija.—Dos solterones.—Dos vireyes.—Dos venganzas y un castigo. — Dos tribunos.

—

y compañía.—Duque de Braganza.—Duque de Alba.—Duquesita.

Eco del torrente.— Editor responsable.— Egilona.— Elisa, ó el precipicio.— El que se casa
j

pasa.— El vira de Albornoz.— Ella es.— Ella es él.— Emilia.—Empeños de una venganza.— Encub
Valencia.— Encantosde la voz.— Engañarcon la verdad.— Entremetido.—Entrada en el gran m
Ernesto.— Escalera de mano.—Escuela de las casadas.— Escuela de las coquetas.— Escuela de 1<

distas.— Escuela de los viejos.— Espada de mi padre.— Espada deuncaballero.— Españoles sobre

Estaba de Dios.— Está loca.— Estrella de oro.— Errarla vocación.— Es un bandido.—Estupidez
cion.— Escomulgado.

Fabio el novicio.—Familia del boticario.— Familia de Falklan.— Familia improvisada.—Faná

las comedias.— Farsa, ó mentira y verdad.— Felipe.— Felipe el Hermoso.—Feria de Mairena

nan-Gonzalez, primera parte.— Fernan-Gonzalez, segunda parte.— Finezas contra desvíos.— F¡

ministeriales.— Floresinda.— Fortuna contra fortuna.—Fray Luis de León.—Frenología y m:

mo,—Frontera de Saboya.— Función de boda sin boda.

Gabán del rey. —Gabriel.—Gabriela de Belle Isle.—Galán duende.—Ganar perdiendo.—

C

de la Vega.—Gaspar el ganadero.—Gastrónomo sin dinero.—Gata muger.—Genoveva.—Cond

Gran capitán.—Grumete.—Guante de Coradino.—Guantes amarillos.—Guillelmo Colman.— Gi

Tell.—Guzman el bueno.—Gracias de Gedeon.
Hasta el fin nadie es dichoso.—Hacerse amar con peluca.—Hermana del sargento.—Hern

honor castellano.—Héroe por fuerza.— Heroísmo y virtud.—Higuamota.— Hija del avaro.— -Ij

regente.— Hija, esposa y madre.— Hijo de la tempestad.— Hijo de la viuda.—Hijo en cuestión

predilecto.— Hijos de Eduardo.— Hijos de Satanás.—Hombre de bien.—Hombre gordo.— Moni

mundo.—Hombre mas feo de Francia.—Hombre misterioso.— Hombre pacífico.—Hombre feli;

ñor español (comedia).—Honor español (alegoría).— Honoria.—Honra y provecho.—Hostería di

ra.—Haz bien sin mirar á quién.
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PEF.SONAGES. ACTORES.

GUIMBARDINI D. José Luna.

EL CARDENAL D. José Galindo.

EL PRINCIPE DE FORLI. D. Pedro Mate.

GIANI5NO D.a Matilde Diez.

GERTRUDIS D.a Josefa Iiipa.

UN CRIADO. D. Ignacio Silvostri.

CRIADOS

Roma. — El Palacio del Cardenal.

Esta comedia es propiedad del edi-

tor, quien perseguirá ante la ley al

que la reimprima.



ACTO PRIMERO.

Magnífico salón con pinturas , estatuas , vasos , &c. En el proscenio á la

izquierda del actor una mesa con tapete.
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ESCENA PRIMERA.

guimbardini solo mirando el relo.

El Cardenal no sale , ni parece por aqui persona vi-

viente de la casa; yo les haria entender que á un ar-

tista no se le hace esperar asi... si no fuera por per-

der las dos horas y cuarto que llevo de antesala. Ya
he examinado todos los cuadros, los grabados, las

estatuas... y no tendré mas remedio que volver á em-
pezar. Vaya un palacio! vaya un lujo! esto se llama
riqueza!... y yo que voy corriendo tras de esa ingra-

ta deidad hace tanto tiempo, yo, Bartolomeo Guim-
bardini, músico eminente, la encuentro siempre en
un tono tan alto que no hay escala ascendente que la

pueda alcanzar.

—

{Mirando á la derecha.*) Gente vie-

ne : es una muger. {Haciendo repetidos saludos.) Por
la peana se besa el santo.

ESCENA II.

GERTRUDIS, GUIMBARDINI.

Ger. Quie'n es este facha?
Guim. La señora sin duda es de casa?

Ger. Ama de llaves de su eminencia.
Guim. Bien me decian que el señor cardenal era hombre

de gusto
;
ya empiezo a concebir esperanzas : el que

gusta de lo bello, debe ser aficionado á las artes; y
en calidad de tal, me atrevo á reclamar la protección

de esta señora.
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er. Que' solicita V. ?

uim. Una audiencia que he pedido ya varias veces por
escrito... y venia en persona á saber la respuesta.

er. Y eso es lo que V. está esperando?

uim. Sí señora , hace dos horas y veinte minutos
; y

aunque- por mi profesión estoy acostumbrado á contar

las pausas... llevo ya tantos compases de espera...

er. Oia! V. es...

uim. Bartolomeo Guimbardini
,

artista, organista y
celebre compositor, discípulo de Pergolese.

cr. De veras?

uim. Nacido, criado y educado en su casa, hijo de

su cocinera, que era al mismo tiempo el ama y la cria-

da , la serva padrona
,

yo tenia cuatro años cuando

murió aquel grande hombre, y ya entonces en su casa

daba yo vueltas al asador á compás; compás de dos

por cuatro. Todo el mundo tenia en aquella casa ins-

piraciones musicales, todo alli era música. Genio

creador y maravilloso! tú que fuiste mi maestro; otros

dicen que eras algo mas que mi maestro... bien pu-
diera ser, y este es sin duda el móvil secreto que hi-

zo arder en mis venas esta sangre musical, y esta fie-

bre ardiente que nunca me abandona
;
ya veis... (7o-

mcindola la mano que ella retira.}

er. Señor.

uim. Oh ! no temáis ; esta fiebre no es contagiosa , al

contrario con ella no se pega nada, y en prueba de ello,

véame V. aqui artista eminente , músico hasta la pun-
ta de los dedos, con veinte partituras en la cabeza y
sin un cuarto en el bolsillo.

er. Y cómo es eso?

uim* Ah! la fatalidad!... He compuesto diez óperas,

otras tantas misas... Te Deum , de profundis y... que
se yo! Pues no lo creeríais; pero todavía no he encon-
trado un alma bendita que se haya dignado escuchar
una sola de mis notas.

er. Sera posible?

uim. JNadie, nadie. Yo he puesto las óperas en misas,

y las misas en óperas
,
pero no he podido hallar un

director de teatro bastante audaz para atreverse á re-

cibirlas y ponerlas en escena.
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Diga V. ¿no es un dolor

que en este siglo ilustrado

ha de estar tan despreciado
un triste compositor?

Yo trabajo con ardor:

pero ¿que vengo á alcanzar?

que con tanto trabajar,

y con quemarme las cejas

no encuentro ni dos orejas

que me quieran escuchar.

Ger. Es una desgracia.

Guim. Sí señora
, y estremada

;
por último

,
vagando

con mi gloria encerrada en mi cartera, y sabiendo que
monseñor acababa de despedir á su organista, no va-
cilé un momento en presentarme en el palacio, con el

solo objeto de suplicar á V.
,
que se dignase oir una

fuga que traigo aqui, y que desde luego pienso en de-
dicar a V.

Ger. A mí?
Guim. Sí señora.

Ger. A propósito; yo deseaba aprender á tocar el piano
sin que me costase nada : ninguna ocasión mejor.

Guim. Admirable! y si logro por la intercesión de V.
ser admitido en el palacio de monseñor el cardenal,

puede V. contar con mi celo, con mi agradecimiento. ,

siempre me verá V. á sus órdenes, dispuesto á acom-
pañarla al piano, y á todas partes.

Ger. Está bien; ya nos veremos. En otro tiempo tenia

una influencia poderosa sobre monseñor , de modo que
nada hacia sin consultarlo antes conmigo; pero des-
de que vino á habitar en el palacio su sobrino el prín-

cipe de Forli, no se acuerda ya de mí , no quiere

ver á nadie mas que á él; ah! los sobrinos son la pes-

te de las amas de gobierno.
Guim. Sobre todo en el clero: he aqui una razón mas

para que V. apoye mi entrada en palacio; el sobrino

le hace á V. la guerra en el corazón de monseñor, y
¿qué otra cosa puede V. desear mejor que un aliado,

y un aliado músico? Sí, lo verá V.; yo apoyaré sus

discursos, los sostendré con la armonia... ya sabe V.
que la música dulcifica las palabras

, y%. b



Ger. Muy bien; y si yo estuviese segura de las buenas
costumbres de V. , de su probidad...

Guim. Oh! en cuanto á eso yo siempre he andado de-
recho... como mi diapasón natural.

Ger. Donde estuvo V. acomodado últimamente?
Guim. En Velletri

;
yo era el organista de la parroquia;

el domingo tocaba el órgano y los demás dias de la

semana me ocupaba en enseñar la música á las seño-
ritas y á los chicos del coro.

Ger. Y por que abandonó V. la ciudad y su empleo?
Guim. Por un motivo puramente musical. Habia en Ve-

lletri un jóven de una casa distinguida, moreno agra-

ciado, y era el serpenton déla parroquia, quiero de-

cir que tocaba el serpenton
;
pues este tal estaba per-

didamente enamorado de una de mis discípulas , mu-
chacha encantadora , con quien acababa yo de ca-

sarme... Yo que no he podido ver nunca los serpen-

tones!

Ger. Cómo! es V. casado?., no sabe V. que no se reci-

ben mugeres en el palacio del señor cardenal.

Guim. Oh! en cuanto a eso es lo de menos, porque la

he perdido.

Ger. Enhorabuena.
-Guim. Debo decirlo asi por lo menos, porque no se que

se ha hecho de ella. Pero, si no se admiten mugeres
en el palacio de monseñor, cómo está V. aqni?

Ger. Ah ! es diferente... yo no digo que absolutamente

ninguna muger
,
porque ya V. ve, yo soy muger...

pero esto consiste en la edad, porque se necesita te-

ner a lo menos cuarenta años.

Guim. Se^un eso, señora, V. que me hablaba no hace

mucho de probidad, V. ha engañado á su eminencia.

Ger. De veras? (Sonriendo.}

Guim. Kso se conoce á una legua, al momento; aposta-

ría á que se ha echado V. encima diez años de mas.

Ger. El señor organista es muy amable. Pero márchese

V. que me parece haber oido la voz de monseñor; sí,

el es.

Guim. Pues, señor, la obertura no se presenta mal...

con tal que la introducción sea de su agrado
;
mi for-

tuna irá crcccndo crescendo.

/



Ger. No se descuide V. en volver, que yo le prometo ser

su apoyo.

Guim. Oh ! y que' no ha de prometerse uno con un apo-
yo tan sólido! (Vasc por el fondo.}

ESCENA III.

Gertrudis, el cardenal entrando por la derecha.

Car. Esto es singular, y yo no se' como salir de este pan-
tano. {A un criado que vendrá detras de él. ) Que
me pongan el coche.

Ger. Parece que está agitado.
Car. Ah! es V., señora Gertrudis?
Ger. Va á salir tal vez su eminencia?
Car. Voy al vaticano.

Ger. Enhorabuena.
Car. Es preciso... los negocios... pero estoy tan indis-

puesto
; y esto va cada vez en peor; tengo perdido en-

teramente el apetito.

Ger. Monseñor comió bien ayer.

Car. Sí, pero hoy no tengo ganas de nada : tal vez el

ejercicio y el fresco de la mañana me abran el ape-
tito, y me pongan en disposición de almorzar. Haga
V. que este prevenido el desayuno para cuando
vuelva.

Ger. Asi se hará, monseñor. Pero veo á vuestra eminen-
cia en un estado de transporte, de enagenacion que
me inquieta.

Car. Sí, sí... es cierto: estoy meditabundo, pensativo;

me hallo fuera de mi estado natural; yo, que todo
mi placer se cifra en digerir tranquilamente, sin ator-

mentarme por nada
,
yo me encuentro por causa de

mi sobrino el príncipe de Forli en una situación em-
barazosa , de la cual no se' yo cómo salir.

Ger. Y que' es ello ?

Car. Se lo diré' á V., mi buena Gertrudis, se lo diré á

V... bien sabe V. que yo se lo cuento todo
5
espe-

cialmente cuando me hallo en una situación tan críti-

ca ; ha de saber V. que hace mucho tiempo que pen-

saba yo proponer á mi sobrino un casamiento magní-



fico , nada menos que con la sobrina del cardenal Ca-
gliari, que tanta influencia tiene en el sacro colegio;

{jorque yo no pienso en otra cosa que en hacerla fe-

icidad de ese ingrato. El cardenal interpondría su

influencia para que me nombrasen secretario de esta-

do
, y en el próximo conclave, reuniendo nuestros vo-

tos... porque Dios se sirva prolongar la vida de nuestro

actual soberano... pero el pobre está ya muy viejo;

muy cascado ; se habla de un catarro , de dos médi-
cos llamados al lado de su santidad... en fin hay espe-

ranzas.

Ger. Es posible! {Con alegría.}

Car, Calle V., calle V., hija mia: nunca es bueno tener

malos pensamientos. Pero volviendo á lo que decia;

mi sobrino me dijo, puede V. hacer loque quiera, yo
no tengo mas voluntad que la de V. Con esta auto-

rización yo habia llevado va muy adelante el nego-

cio; ayer ya estaba todo concluido ; el cardenal, su

sobrina y hasta su santidad habia dado ya su consen-

timiento para el enlace; no faltaba sino el de mi so-

brino, y este acaba de negármelo
; y no quiere oir

bablar de casamiento.

Ger. Pero por qué?

Car. Porque dice que la futura es fea: yo no lo niego,

pero tampoco esijo de él que la adoré sino que se

case.

Ger. Es muy justo ; muebo mas cuando esto pudiera

resultar en beneficio de su buen tío... pero no le pu-
diéramos ganar por la persuasión, por la dulzura?

Car. Qué no he hecho yo por él ? qué le he rehusado

en mi vida? Caballos ingleses, casa de campo
,
per-

ros de caza , cuadros escelentes; todo esto le he dado,

y todo sobre las rentas de la iglesia.

Ger. Qué bondad! qué generosidad!

Car. Ayer mismo parece que cantó en el vaticano de-

lante del papa un soprano magnífico de una voz ad-

mirable, y vino entusiasmado, encantado. Según de-

cía no habia oído nunca una voz semejante; y como

sabe V. que delira por las artes, me ha persuadido de

que yo debia protejerlas, animarlas y ofrecer á ese jo-

ven artista una habitación aqui, en mi propio palacio.
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Gcr, Y habéis consentido...

Car. Y que habia de hacer? Yo hago todo lo que el

quiere, para obligarle á que me obedezca : yo daria

todo lo que poseo á quien le decidiera á casarse; pe-
ro todo ha sido inútil, y yo no se' qué medios em-
plear ya.

ESCENA IV.

Dichas , un criado.

Criado. Un joven que dice haber recibido una invi-

tación de su eminencia
,
quiere hablarle : se llama

el señor G i aniño.

Car. Este es nuestro soprano; luego tendré tiempo de

recibirle: ahora tengo que ir precisamente ai vatica-

no ; V. se puede encargar de hacerlo, mi amable
Gertrudis.

Ger. Yo, monseñor? yo no puedo sufrir á esas gentes,

Car. Por qué ?

Ger. TSo lo sé... no puedo esplicárselo á monseñor.
Car. Sí, ya... ya comprendo ; pero suplíquele V. sola-

mente que se quede á almorzar aqui conmigo y con

mi sobrino.

Gcr. Si vuestra eminencia lo esije...

Car. Sí, Gertrudis. {Al criado.} Está el coche?
Criado. Sí, monseñor.
Car. Mis guantes morados. {El criado los da á Ger-

trudis y esta al Cardenal. ) Pronto volveré... un de-

sayuno ligero, entendéis? Ah! todo se me olvida: con

este sobrino siempre en el pensamiento... me servirán

aquella trucha de ayer, de la que no comí mas que
la mitad: era escelente.

Ger. Sí, señor.

Car. Una trucha del lago de Genova. Qué lástima que
aquel cantón sea protestante! Abunda en buenos pes-

cados. Adiós! adiós!., mi pobre Gertrudis, estoy tan

atormentado! {Hace que se va y vuelve.} Salsa á la

genovesa, estamos? {Sale por el fondo seguido del

criado.
)
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ESCENA V.

GERTRUDIS , Sola.

er. Hacer los honores al señor Gianino! Ya tenemos
aquí otro que viene á establecerse en el palacio, y que
tratara también por su parte de granjearse el afecto

de su eminencia, y de gobernarle, como si esto no su-

piéramos hacerlo su mayordomo y yo. Ya se ve, el

tal mayordomo es un buen sugeto, que se enriquece

por su parte como yo lo hago por la mia, y ya nos

hubiéramos casado los dos si no fuera porque monse-
ñor no quiere casamientos en su casa: mira tanto

por las buenas costumbres! Eh! ya tenemos aqui a*

nuestro querubín.

ESCENA VE

GERTRUDIS, GIANINO.

ia. Me han dicho (Con timidez.}
,
señora, que mon-

señor el cardenal ha salido.

er. Sí, señor (Con tono brusco.')) y me ha encargado

que le suplique á V. se sirva quedarse á* almorzar aqui

con su eminencia y su sobrino. {Queriendo irse.) Ya
he cumplido mi comisión: á Dios.

ia. Una palabra por favor, señora.

er. Que' voz tan dulce! estas gentes tienen un aire

asi... tan timorato.

Gia. Es una felicidad para mí encontrar en este sitio

una persona como V., una muger.

er. Y que le puede interesar á V. eso?

ia. Una persona de quien me atrevo á esperar que sus

consejos...

er. Consejos! V. no tiene necesidad de ellos. Proteji-

do por el príncipe, acogido por sutio en el palacio...

ia. Eso es cabalmente lo que yo quisiera rehusar.

er. Es posible!

ia. Y yo no encuentro una escusa que darle...

er. Hable V., hable V.
?
hijo mió, sin temor ; verdade-
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ramente es muy gentil el rapazuelo; á mi pesar no
puedo menos de interesarme por el. Diga V. , di-

ga V. en que puedo serle útil.

Gia. Solo, sin amigos, sin recursos en esta ciudad , no
puedo menos de llamarme dichoso viendo la protec-

ción que me dispensa el señor cardenal de Trivoglio;

protección que por otra parte tendré' muy buen cui-
' dado de conservar. Pero ademas de esto acaba de
ofrecerme una habitación en su palacio, y esto es ca-

balmente lo que yo no puedo aceptar.
Ger. Por qué?
Gia. Quiere V. que se lo diga?
Ger. Sí, sí.

Gia. Me promete V. no descubrirme? me haría V. en-
tonces tan desgraciado !

Ger. Yo nunca he hecho traición á nadie; se lo juro

áV.
Gia. En ello va mi suerte, mi reposo.

Ger. Tranquilícese V.... y pues?...

Gia. Señora; yo no soy lo que V. ha pensado.... yo soy
una muger.

Ger. Una muger... Jesús!...

Gia. Calle V. por Dios.

Ger. Pero qué significa ese misterio...

Gia. Se lo voy á contar á V. todo. Nacida en una pobre
aldea, me encontré huérfana en mi primeros años, so-

la, sin mas recursos que una escelente voz... asi me lo

de cia todo el mundo. Un músico que me habia dado
algunas lecciones me propuso si quería casarme con

el; consentí en ello, y el mismo dia de nuestra unión
inmediatamente después de recibir las bendiciones,

dejamos el pueblo y partimos juntos en una berlina

que él habia alquilado, y que nos estaba esperando á

la puerta de la iglesia. Ibamos atravesando los cam-
pos de Ñapóles; la noche se aproximaba y el lugar

donde debíamos dormir no estaba muy lejos: mi ma-
rido y el mayoral se habían apeado para subir una
cuesta, y se entretenían contándose mutuamente al-

gunas aventuras acaecidas en aquel sitio con los ban-
didos que infestan el pais, cuando cerca de nosotros

sonaron dos tiros; el mayoral asustado echó á cor-
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rcr como un gamo, y mi marido hizo otro tatito sin
reflexionar, sin acordarse que jo quedaba en )a ber-
lina... el caballo asustado por el ruido y mucho mas
por mis gritos salió á galope y no paró de correr en
mas de un cuarto de hora.

Ger. Dios mió! yo hubiera tenido un miedo...
Gia. Oh! no era flojo el mió. Lo que mas aumentaba
mi terror era que oía detras, detras de la berlina los

pasos de los que me perseguían: uno de ellos me al-
canzó al fin y detuvo á mi caballo cogiéndolo por lu

brida: eran dos, a pie y armados con escopetas.

Ger. Picaros bandidos!
Gia. No, nada de eso: eran jóvenes y de muy linda fi-

gura... de modales muy finos; poco después se reunie-

ron á ellos otros cazadores, porque estaban cazando
en la montaña y ellos fueron los que dispararon los

tiros que espantaron á* mi caballo.

Ger. Y á su marido de V.
Gia. Cabalmente. Juzgue V. cual seria su sorpresa al

verme sola, de noche, en aquella berlina y con mi
vestido de novia. A mi suplic?* se encendieron ha-
chas, se ojeó la montaña en todas direcciones, los

bosques, pero todo inútilmente; mi marido no pare-

cía: viendo que ya era imposible encontrarle, uno
de aquellos jóvenes á quien los demás llamaban mon-
señor, y que parecía ejercer sobre ellos cierta superio-

ridad, se ofreció á acompañarme hasta el pueblo. Era
media noche, y hacia mucho frió, ademas del frió

tenia mucho miedo; consideraciones todas que me
obligaron desde luego á aceptar, y por último á

poco rato llegamos á una casa de campo deliciosa:

era la suya.

Ger. Ah! ah!...

Gia. Me dio la habitación de su hermana que estaba

ausente; que' pinturas! que cuadros tan magnificos!

Yo, como que acababa de salir de mi aldea, no ha-
bía visto nunca nada tan soberbio; una porción de

criadas se esmeraban en servirme, en prevenir hasta

el menor de mis deseos, y luego el principe
,
porque

era un príncipe italiano, era conmigo tan sumiso, tan

respetuoso, que en lo que menos pensaba yo era en

tener miedo; yo no pensaba en nada.
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Ger. Sino en su marido de V.
Gia. Sí, eso siempre. Pero el príncipe se mostraba tan

amable conmigo, tan galante, que absolutamente qui-

se abandonar aquella casa; el se opuso rogándome....

tenia un aire tan melancólico! me suplicaba con tan-

tas instancias que me quedase un dia mas, que cier-

tamente me daba pena. Ver una á sus pies un hom-
bre, y un hombre que llora... ah ! no sabe V. cuan

terrible es.

Ger. Sí, señora, mucho que lo se'... (Conteniéndose.*) ó

por lo menos lo he sabido.

Gia. No sabiendo que hacer ya para poderle resistir,

temiendo que me faltasen las fuerzas, me escape' una
noche sin decirle nada por una puerta pequeña del

parque, y cuya llave me habia proporcionado. Pero
cuando llegue' á Roma me encontré' sin dinero, sola y

s sin ningún conocimiento.

Ger. Pobre muchacha!
Gia. La huéspeda, en cuya casa entre' sin saber como

podría pagarla, me preguntó el objeto de mi viaje á

Roma. Yo le dije que tenia tina buena voz, que po-
seía la música, y que pensaba dirigirme al maestro

de capilla del papa para que me acomodase en la ca-

pilla particular de su santidad; juzgue V. cual seria

mi desesperación cuando me dijo que no podia can-

tar ninguna muger delante del papa y de los carde-

nales.

Ger. Es asi.

Gia. Pero ella misma viendo la miseria á que me halla-

ba reducida me sugirió la idea de vestirme de hom-
bre y de presentarme como soprano: yo no sabia lo

que esto significa ha y temia no salir con lucimiento.

Ger. Nada mas fácil: todo ello se reduce á cantar.

Gia. Eso fue lo que ella me dijo, y asi sucedió, por-
que ayer, que fue cuando se me admitió para ir á

cantar al vaticano, en presencia de los mas podero-
sos personages de Roma, tuve un éxito brillante, ar-

ranque' innumerables aplausos, y todos me oian con

transporte y entusiasmo: yo estaba tan conmovida
que... yo uo sabia lo que me pasaba.

Ger. Que

!
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Gia. Y los directores de Roma y el de Nápoles me ofre-

cieron diez mil escudos cada uno; y en fin el carde-
nal de Trivoglio se declara mi protector y exije ab-
solutamente que acepte una habitación en su mismo
palacio. Esta es

,
señora, mi situación. Ahora bien,

que me aconseja V. que haga?

Ger. Que le aconsejo á V.? en primer lugar que guar-
de V- con sumo cuidado un secreto del que depende
su fortuna, y que acepte V. desde luego la protección

y el almuerzo de monseñor : en esto no se pierde nada.
Gia. Cree V. acaso...

Ger. Lo demás, déjelo V. por mi cuenta : yo le habla-
re del asunto al mayordomo del cardenal, el señor
Scaramella, persona de mi confianza...

Gia. Está V. bien segura de el?

Ger. Como de mí misma; y cuando nosotros dos quere-
mos alguna cosa, monseñor el cardenal lo quiere tam-
bién. Nosotros le haremos renunciará la idea de apo-
sentar á V. en palacio, pero silencio sobre todo, por-
que si llega á traslucirse algo se perdería todo y des-
pués... pero, aqui viene su eminencia con el príncipe
su sobrino.

ESCENA VIL

GIANINO, GERTRUDIS, EL CARDENAL Y EL PRINCIPE
DE FORLI.

Car. {Al príncipe.} Pero que motivos puedes tener para...

Prín. {A su tio.} Mi repugnancia...

Juanita. { Reparando en el príncipe. ) Cielos! que
veo?

Ger. {Bajo.} Que es eso?

Jua. {Lo mismo.} Es éh
Ger. Cómo! El príncipe de Forli?

Jna. Sí, el joven desconocido de la aventura.

Ger. El que la ama á V. ?

Jua. Sin duda.

Ger. Callad : una sola palabra lo ccharia todo á per-

.der. {Alio
, y dirigiéndose al cardenal que ha esta-

do hablando con su sobrino.} Monseñor
,
aqui tenéis

al joven soprano que aguardabais.
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Prin. Gianino! El que ayer.... sí, cierto, e'l es. Ah! que

feliz soy!

Car. Que' es eso, sobrino mió? Que' tienes?

Prin. {Mirando siempre á Juanita.') Nada, tío , nada
(Aparte.) No se' lo que pasa por mi cuando miro á

este joven
;
pero siento latir mi corazón de admira-

ción y de placer.

Car. (Mirando á su sobrino.') Pues, señor, no lo entien-

do. (Dos criados han sacado una mesa puesta
, y la

colocan á la derecha del teatro.)

Jua. (Al principe.) Monseñor asistió ayer á mi primer
ensayo?

Prin. (Aparte.*) Hasta la voz! es original : qué locura!

es querer engañarme á mí mismo (Alto y pasando
cerca de Juanita.) Sí, Gianino, sí, estube en vues-
tro ensayo

, y aquel grito involuntario que no pude
contener al ver á V.

Jua. Cómo! fuisteis vos?

Car. Y antes de oirle cantar... he' aqui el verdadero di-

letante.

Prin. Y si supiera V., tio mió, que' talento! que' espre-

sion! que' voz tan dulce! estillo sublime. Su recuerdo

no me lia dejado dormir en toda la noche. Gianino,

venga esa mano... tiene V. en mí un admirador, un
amigo, yo lo juro. Pero que' es eso, V. tiembla?

Jua. No, Monseñor.
Prin. Cuando me conozca V. mejor , no se admirará

V. del interés que le manifiesto... yo amo las artes,

como todo lo que amo... con pasión , con delirio....

se quedará V* aqui en casa de mi tio.

Jua. Permitid... Monseñor...

Prin. Es cosa hecha , no saldrá V. de aqui
; y en cam-

bio de nuestra amistad, todo lo que esigiremos de V.
será una cabatina diaria. Ademas, yo hablo de V.
á todo el mundo

;
ya he arreglado un concierto por

suscricion: diez piastras por persona!.... y se arre-

batarán los billetes, yo lo fio. ;Ah! pero no olvide V.
que hoy al mediodia hay ensayo del Stabat Mater.

No faltare' á oir á V.
Car. (A Gertrudis.) La música le hará perder la ca-

beza.
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Ger. {A media voz.*) Dejadle, monseñor. Tal vez ese

Gianino podrá servirnos para obtener su consenti-
miento á la boda.

Car. {Lo mismo.) Cree V... eso es todo lo que yo deseo.

Eso
, y el almuerzo.

Ger. {Señalando la mesa.) Acaban de servirle. ( Un
criado coloca á la izquierda una mcsita donde hay
botellas puestas á enfriar en corcheras.

Car. {Sentándose a la mesa.) Basta de negocios. Sobri-
no, sobrino, á la mesa , tú á mi derecha, nuestro jo-

ven cantor aqui a mi lado.

Ger. Ay! Monseñor, no tiene su almohadón.
Car. Es verdad.

Ger. {Colocando un almohadón en la silla del cardenal.)

Así , monseñor , así.

Car. Bien , bien , esta buena Gertrudis esta en todo.
Ger. No en todo, monseñor, porque habia olvidado

que tenia una gracia que pediros.

Car. Lo que sabe ! cómo conoce que hay momentos en
que no puedo negarla nada.

Ger. Es para un pobre diablo que pide la plaza va-
cante de organista en el palacio de monseñor, y que
antes de todo os ruega que os digneis escucharle.

Car. Sea en norabuena, eso no impide que almorcemos.
Y ademas, estando presente este caballero, y mi so-
brino será juzgado por conocedores hágale V.
entrar.

Ger. Al instante, monseñor {Bajo al cardenal.)
j
pero

yo os ruego
,
monseñor, que comáis despacio, no os

haga mal. {Vase.)

Car. Pero que' hace mi sobrino? en que piensa?
Prin. {Mirando siempre ¿i Juanita.) No vuelvo en mí,

Gianino; yo no he visto á V. mas que ayer, y de
lejos pero ahora, cuanto mas miro á V., mas me pa-
rece encontrar:::::

Jua. {Aparte.) Dios mió ! tengamos cuidado, y que na-
da le pueda hacer adivinar....
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ESCENA VIII.

Dichos y Guimbardini , introducido por Gertrudis.

El cardenal está en medio de la mesa , Juanita á

su izquierda y dando la espalda á Guimbardini que

entra.

Ger. (A Guimbardini.*) Acérquese V..... monseñor está

Lien dispuesto y esto le durará mientras este sen-

tado á la mesa.

Guim. Pues entonces esta es la ocasión.

Ger. (Bajo á Juanita.) Mucha prudencia
;
voy á ha-

Llar á Scaramela , al mayordomo
, y vuelvo al ins-

tante (Acercándose al cardenal y presentándole

á Guimbardini.) Monseñor, aquí está.... {Hace señas

a Guimbardini de que se acerque, y vase.)

Car. (A Guimbardini.) Siéntese V., cahallero.... allí....

(Señalándole una silla al lado opuesto de la mesa.)
Somos con V. al instante.

Guim. (Se inclina, y va á sentarse, mientras los de-
mas siguen comiendo.) (Aparte.) Creí que me iba

á convidar. (Mirando la mesa.) Que felices son estas

gentes 1
, verse asi, en un cómodo sillón, delante de

una buena mesa.... todas las dulzuras de la vida; asi

no es muy difícil tener genio.... (Leyendo los rótulos
de las botellas que hay en la mesita.) Burdeos, la-
crima Cristi! De esta botella sacaría yo tres cavatinas

y otros tantos réquiem.... Y en aquel pastelón? Que
de cosas encontraría! Pero, ya se ve, un genio en
ayunas es un árbol sin riego. Dios mío ! cómo co-
men !.... Yo creo que se han olvidado de mí.

Car. (Tomando su vaso.) De beber.
Guim. (Toma precipitadament e una botella de la me sita

y echa de beber al cardenal.) Permitid
, monseñor....

Car. Cómo! V. mismo, maestro!.... es demasiada bon-
dad. Cuál es su nombre de V. ?

Guim. El señor Guimbardini. (Va á poner la botella
en la mesita.)

'Jua. (Aparte.) Mi marido! Y delante del príncipe,..,,:

delante del cardenal...,. Qué haré, Dios mío !

%
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Prín. {A Juanita.) Que tiene V. ?

Jua. Nada.... {Aparte.*) No nos turbemos.

Car. Guimbardini ?.... Tengo alguna idea.... no es V.
el que me ha presentado varios memoriales?....

Guim. {Inclinándose.) Dos cada dia regularmente
,
por

espacio de toda una semana, monseñor....

Car. Me acuerdo de que la letra me gustó mucho.
Guim. El sistema dedaceo, monseñor, no es del todo malo.
Car. Y dice V. qué es pianista

,
organista 7

Prín. Y conoce V. bien el arte ?

Guim. El arte
,
monseñor, el arte! me atrevo á decir

que tengo mis bolsillos llenos de el.... {Sacando varios

rollos de papel.) Aqui tenéis misas, óperas, que ha-
blan solas.... que gritan.... y que á pesar de todo no
pueden hacerse oír de nadie.... este siglo es sordo.

Prín. Y tiene V. algunos antecedentes
,

alguna reco-

mendación ?

Guim. Sí, monseñor: soy discípulo de Pergolese, y puedo
decir que Cimarosa me ha debido sus mas bellas

obras.

Prín. Cómo ?

Guim. Era yo su afinador de piano.

Car. Títulos son !

Guim. Entraba yo en casa de aquel celebre maestro
, y

le decia : «Y bien, querido I » Porque nos tratábamos

con franqueza.... 3a franqueza del talento, «Y bien,

querido ! cómo va? — Mal.... no hago nada que me
satisfaga no estoy para ello. Aqui tengo un aire

del matrimonio que no puedo acabar » Reconocía

yo el piano.... «ya lo creo.... tres cuerdas rotas.... » Sa-

caba mis chismes.... {Imitando al que afina un piano.)

la , la , do , do , la , la.— Poneos ahora ; » se ponia,

V encontraba su aire.... lo menos diez hemos com-

puesto juntos de este modo
;
pero también los tengo

compuestos por mí solo.... y si monseñor quisiera te-

ner la complacencia de oir algún pedazo....

Car. Con mucho gusto.

Guim. {Conmovido de placer.) Es posible! {recorriendo

sus papeles.) Es la primera vez Al fin alguna de

mis arias va á ser oída hasta el fin.... yo, que nunca

he podido acabar ninguna.
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Prín. {Mirando su reló.} Que no sea largo

,
porque á

las doce tenemos un ensayo.... sin embargo que sea

lo mejor que V. tenga.

Guim, Todo lo que yo tengo es lo mejor.... sin embargOj
tengo aquí un capricho admirable; pero desgracia-
damente es á dos voces, bajo y contralto; sin esta di-

ficultad, yo os aseguro que oiríais el trozo de música
mas sublime !....x es capaz de aturdir!.... El ritornelo

solamente bastaria para....

Prín, {Señalando á Juanita.*} No es mas que eso ? He
aqui un artista distinguido, la mejor voz de Italia,

nuestro primer Soprano.

Guim, Un soprano ! Qué honor para mí y para mi
música !.... es un dúo de mi ópera de Abufar.

Prín, (Levantándose?) Abufar ?

Guim, Abufar ausente de su hermana yo hago á

Abufar....

Car, {Comiendo,} Abufar...... yo conozco....;

Guim. He' aqui la parte del señor Soprano.

Prín, Venga
,
venga

Guim. {Talareando el ritornelo.} Tra , la , la
,
la, la,

la, la. {Durante el ritornelo el cardenal y el príncipe

bajan al proscenio y los criados se llevan la mesa.}
{Canta.} Es ella ! no hay duda!

no mas padecer;

es ella ! mi hermana !

qué dulce placer !

Es ella! mi hermana.... {Levanta los

ojos y ve á Juanita.} {Aparte.} Cielos! qué veo! es

un sueño!

Prín. Qué es eso? Qué tiene V.?
Guim. {Forzando una sonrisa.} Nada, monseñor, nada.

{Sigue cantando sin quitar los ojos de Juanita.}

{Canta.} Es ella! mi hermana! {Aparte.} no hay duda,

¿es mi muger ! Cómo está aquí?

{Canta.} Es ella ! mi hermana !

qué dulce placer!....

Car. {A su sobrino.} Ésto es insoportable; es música del

infierno {A Guimbardini.}: basta , basta
;
por Bios¿

estamos satisfechos.

Jua. En qué parará esto, Dios mió !
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Guim. Perdonad, Monseñor, no se' lo que tengo en la.

garganta.... no puedo continuar porque.... porque mis
facultades están ausentes, y....

Prín. Pues nosotros no podemos esperar á que vuelvan,
porque es indispensable que vayamos á nuestro ensayo;

ya es la hora.

Jua. {Turbada y mirando á su marido.} Sí, pero antes
quisiera.... {Aparte.} Imposible esplicarle....*

Prin. Vamos, vamos, mi coche nos espera es nece-
sario ser esactos para que el maestro no se impaciente,

Guim. {Aturdido.} El maestro.... el ensayo.... Dios mió!

si me habré yo casado con un soprano sin saberlo

es imposible aqui debe haber algún embrollo

yo le aclarare'. {Alto al cardenal.} Monseñor, yo os

ruego me concedáis un instante de audiencia particu-

lar.... {A media voz.} para revelaros un secreto

un tremendo y tenebroso secreto.

'Jua. {Aparte.} Cielos.... todo se ha perdido !....

Car. {A Guimbardini.} Soy con V. {Indicando á los

demás que se retiren.}

Prín. Sí, sí, dejamos á Vds Venid, mi querido
Gianino tengo necesidad de oír buena música,

para olvidarme del señor.

Guim. {Aparte.} Gracias.

Jua. {Haciendo señas á su marido que no la ve.} No
me entiende. Vamos corriendo al ensayo

, y volva-
mos lo mas pronto posible. {Se va con el principe ha-
ciendo siempre señas á Guimbardini.}

ESCENA IX.

EL CARDENAL, GUIMBARDINI.

Guim. {Aparte.} Me hace señas..., decididamente es

ella. Pues, señor, suceda lo que quiera! yo no puedo
digerir semejante afrenta. Marido de un soprano !

esto es deshonroso! yo voy á decir que es mi muger.
Car. Vamos, caballero, qué es lo que me quiere V.¿y

Guim. {Con misterio.} Perdonad, eminentísimo señor,.;

estamos solos?

Car. Ya ve V. que sí.
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Guim. (Mirando por la puerta.) Y no puede nadie sor-

prendernos?
Car. Pero, señor, cuántas precauciones!

Guim. Es que, monseñor, jamas se habrán tomado con
mas motivo. ( Bajando la voz) Decidme, monseñor,
conocéis bien á este joven soprano?

Car. Seguramente. Es decir, le conozco... Se' que ayer
cantó con grande e'xito

, y que debe ser mozo de ta-
lento, y tener mucho me'rito

;
porque hay quien le

ofrece un ajuste de diez mil escudos.

Guim. Eh!... diez mil escudos!... en clase de soprano!..

Car. Justo... y creo que debe firmar hoy mismo.
Guim. (Aparte.*) Válgame santa Maria egipciaca !.. que'

fortuna para la casa! Cuándo podíamos esperar seme-
jante felicidad... que bestialidad iba yo á cometer!

Car. Con que acabemos; que' es lo que tenia V. que de-
cirme?

Guim. Yo , monseñor?., nada...

Car. Cómo?
Guim. Nada absolutamente... nada... sino que habéis di-

cho la verdad con respecto á este joven soprano... na-
die mejor que el merece los beneficios y la protección

de vuestra eminencia... sí , monseñor , es el soprano
de los sopranos.

Car. De veras?

Guim. Lo repito , señor , es el primer soprano de Ita-;

lia... Que digo de Italia?,., del mundo.
Car. Le ha oido V?
Guim. Mas de cien veces. En Velletri no se hablaba
mas que de ella.

Car. De ella?

Guim. (Reponiéndose.) De ella, sí... de su voz, monse-
ñor , de su voz... porque puedo aseguraros...

Car. Sí
,

sí, lo creo; pero me parece que no es esto de
lo que quería V. hablarme.

Guim. (Embarazado.) Yo os diré , monseñor... os espli-

care' la causa de su turbación y la mia; porque ha-
bréis notado que en el instante de nuestro reconoci-

miento, tuvimos los dos un poco de... asi... como si di-

geranios... y he' aquí la causa... el debia cantar en una
opera mia

;
una ópera titulada «El matrimonio inte~
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rumpido »... una obra sobre la cual tenia yo funda-
das mis mayores esperanzas; y precisamente el día
en que debía hacerse la primer representación, el se-

ñor soprano tuvo á bien entonar una malhadada fu-
ga, que dio al traste con todas mis esperanzas, por-
que por mas que se le buscó por todas partes, no se

pudo dar con el.

Car. Esto seria desagradable para V.
Guim. Muy desagradable. Sin embargo, el creerá tal

vez que le guardo rencor, y se engaña ciertamente...

entre artistas... es preciso disimularse mutuamente...

porque...

Car. (Impaciente.} Todo eso está bien; pero nada tiene

que ver con lo que quería V. decirme.

Guim. Lo que yo quería á monseñor... es nada... casi

nada... rogar á vuestra eminencia que se digne recon-

ciliarnos, que se digne decirle, que todo lo que ha
hecho está bien hecho... que me conviene, que no es-

toy enfadado... al contrario, estoy contentísimo del

ajuste de los diez mil escudos, y que todo lo que le

pido es que vivamos como buenos hermanos.

Car. (Sonriendo.') Y que cante su ópera de V.
Guim. El matrimonio interrumpido!., sí señor, sí... y si

monseñor se digna admitirme en su casa...

Car. Oh! Eso es diferente! después del canticio infer-

nal con que nos ha obsequiado V... ni ha podido V.
acabar aquel pedazo...

Guim. Culpa de la fatalidad que jamas me permite aca-

bar nada... sin embargo, el mismo soprano puede in-

formar á vuestra eminencia... el dirá...

Car. (Con buena fe. ) Veremos, veremos; si efectiva-

mente el responde de V., y con tal que vuestra ad-

misión convenga á mi sobrino
, y á madama Ger-

trudis...

Guim. Ah! Entonces sonó felice!

Prin. (Desde fuera.) No, no, asi está bien.

Guim. Oh! Aqui está el príncipe, ese amable protector

de las artes.
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ESCENA X.

LOS PRECEDENTES, EL PRINCIPE.

Prín. y Hablando con los de fuera.*) He dicho que no
;

que no; asi está bien.

Car. Pero, con quien hablas?
Prin. Con quien he de hablar? con Gertrudis que sin

saber por que todavia no ha dispuesto el cuarto que
V. mismo habia destinado á Gianino

; y si jo no hu-
biera llegado a tiempo de impedirlo

,
ya se hablaba

de hacer volver al pobre muchacho á su mala posada.
Car. Pero, hombre, sino hay donde colocarle..,

Guim. (Con familiaridad.') Éso no es posible... en un
palacio tan magnífico...

Prin. Ya está todo arreglado ; he dado orden á mi ayu-
da de cámara de que le ponga á mi lado en mi mis^.

mo cuarto. t

Guim. (siparte.) Hem!.. que es eso?., en su cuarto?..

Car. Pero te estorbará...

Prin. Eso es precisamente lo que madama Gertrudis de-
sea; en todo ha de encontrar dificultades. En fin, me
he visto en la precisión de decirle que yo lo quería.

Guim. (Aparte.) Sí, pero yo no lo quiero! Mi muger
al lado de un joven !.. y de un joven de este temple!..

Este amable protector de las artes seria capaz de.... á

la menor sospecha...

Prín. Esto es delicioso ! Por las mañanitas con el fres-

co, nos dedicaremos á la música; recibiré' de el mi
lección de canto.

Guim. (Aparte.) Que tal! eh!..

Car. (Impaciente.) Pero, Dios mió! qué locura de mú-
, sica ! y sobre todo

,
qué entusiasmo

,
qué delirio por

ese Gianino!.. (A. Guimbardini.J Figúrese V. que

no puede vivir sin él.

Guim. (Forzando una sonrisa.) Qué diablura!..

Prín. Qué ! se admira V.?.. pues mas se admiraría V.
todavia si supiese que no es por él por quien le amo.

Guim. Por su talento?

Prín. Nada de eso.j. va V. á decir que soy un loco,*»
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pero sepa V. que mi amistad por Gianino nace de
que encuentro en el una semejanza tan estraordi-

naria...

Car. y Guim. Una semejanza!..

Prin. Sí, con el mismo aire, la misma fisonomía , el mas
perfecto retrato de una muchacha encantadora que yo
encontré sola una tarde en el bosque que está cerca
de mi quinta.

Car. Sola!..

Prin. Sí
; era una recien casada

,
que acababa de per-

der su marido.
Guim. {Aparte.) Dios mió!
Car. Una viuda?
Prin. Casi

}
casi.

Guim. {Aparte.) Mi muger!..

Prin. Estaba llorando, se encontraba sin guia
f
sin apo-

yo, y era tan bonita, tan bonita... que hubiera sido

una crueldad dejar abandonada en medio de los bos-

ques aquella flor tan delicada.
Guim. {Aparte.) ¡Pues! como en Velletri... otro serpen-

ton... {Al principe) Y que! os atrevisteis?..

Prin. La ofrecí un asilo! La lleve' á mi casa donde es-

tuvo tres dias.

Guim. {Aparte.) Tres dias!.. Válgame el ángel de mi
guarda!

Prin. Escuso decir á V. que la respete' como si hubiera
sido mi hermana.

Guim. {Involuntariamente.) Eso no es verdad.
Prin. Que!..

Guim. {Con aire risueño, conteniéndose.) Quiero decir,

monseñor... quiero decir... que... que sois demasiado
modesto; porque... es imposible que un príncipe tan

amable...

Prin. No, no.... lo diria; entre nosotros... solamente..*;

el tercer dia...

Guim. {Con escalofríos y dirigiéndose al cardenal.*) Ve-*

rá V.- verá V...

Prin. Arrebatado por la pasión...

Guim. {Aparte.) Santa Dei genetris! santa Virgo vir^

ginmn!

Car, {Con rubor.) Basta
;

sobrino
;
basta.

,

%
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Prin. Oh! no tema V. nada , tio mió ; se me escapó

; y
á pesar de todas mis diligencias, no pude volverla á

ver.

Guim. Aparte.') Respiro!.. (Levantando los ojos al cie-

lo.') Digna emula de Lucrecia! Salve, último resto de

las antiguas virtudes y del pudor romano!..

Prin. Pero juzguen Vs. de mi felicidad , de mi admi-
ración , al encontrar en las facciones de Gianino to-

das las de mi desconocida.

Car. De veras?

Prin. Pero cómo!., es increíble!., su voz sobre todo , es

aquella misma voz..* Oh! yo haré que no deje de can-

tar en todo ei dia.

Car. Y por una tontería semejante rehusas ventajas

reales,

Guim. (Al principe.) Oh ! sí , sí... es poca cordura re-

husar unas ventajas que..

Car. Una muger que no ha de volver á ver nunca!..

Prin, (Con valor.) Sí, tio mió
,
jo la encontrare, me lo

dice el corazón
, y entonces nada podrá separarme de

ella.

Car. Pero , se ha visto nunca!..

Guim. Quien sabe
5
Monseñor, puede encontrar algu-

nos obstáculos...

Car. Es verdad... puede haber obstáculos...

Pin. Ninguno.
Guim. Habéis hablado de un marido.. »

Prin. Oh! ha muerto.

Guim. A saber!., puede que no...

Prin. Es igual... porque si le encuentro le mato... ella

quedará viuda, y en seguida será mi muger.
Guim. (Aparte.) Yo no puedo permanecer en esta casa.

Car. Casarte con ella! Y crees que yo lo sufriría?..

Prin. Tío mío
,
yo declaro á V. aqui formalmente que

solo ella será mi muger...

ESCENA XI.

DICHOS Y UN CRIADO.

Criado desde la puerta. El notario del cardenal Ca-
gliari pide permiso para ver á Monseñor.
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Car. (Aparte.) Dios mío! es verdad; para redactar los

artículos del contrato... {Al criado.') Dile que al ins-

tante voy. {Vase el criado.) {Al principe.) Y que le

digo yo añora?..

JPrin. Eso es cosa de V. : de todos modos no olvide V.
lo que acabo de decirle.

Car. Vamos
,
vamos, sosiégate

;
voy á hablar al nota-

rio, y veremos... {Aparte.) procuremos ganar algún
tiempo. {Vase.)

Prin. Y yo voy á ver si falta algo en la habitación de
mi amigo. (Vase.)

Guim. ¿Y yo que hago? ¡Dios mió! vamos
;
vamos á ver

si aclaramos este embrollo.



ACTO SEGUNDO.

ESCENA PRIMERA.

GÜIMBARDINI.

Guim. ¡Nada! No hay medio de salir de este laberinto!

¡Dios eterno! mis ideas se confunden : arde mi fren-

te!.. Después de lo que he oido, creo que puedo es-

tar tranquilo con respecto á lo pasado. {Enjugándose
la frente.') Pero el porvenir... ;Ay! que el porvenir se

me presenta en perspectiva preñado de catástrofes!

Pobre muger mia!.. bien me decia yo; no era natu-
ral que el príncipe por solo amor á. las artes... Y que
piensan?., que yo me estare con los brazos cruzados?..

Un discípulo de Pergolese!.. no señor, no; yo quiero
la fortuna

;
pero el honor antes que todo si es posi-

ble... sí, sí
,
gritaré , haré ruido... Oh! yo haré ver

que no en balde soy músico! El matrimonio no es mas
que un dúo , nada mas...

y a ese príncipe galante

le tengo yo que enseñar,

que un dúo no ha de acabar
por ser pieza concertante.

YCon cólera.J Oh! veremos, veremos... (Conteniéndo-
se.J Es decir... veremos, sí... pero por ahora vamos
cantando en octava baja, y aun, si es necesario pon-
gamos la sordina. El sobrinito tiene una cabeza roma-
na; es un verdadero Julio Cesar. Mejor será adver-
tir al cardenal... Eso, eso... vaya un acto de valor...

tin billete anónimo... (Va á la mesa y escribe sin

sentarse.J «Cuidado, monseñor, el soprano es una mu-
ger , lo cual se le probará á. vuestra eminencia , si es

necesario.» (Doblando la carta.J Con esto, yo estoy
seguro de que la hará salir de aqui, y no viéndola el

principe... pero cómo hacer llegar á sus manos?..

er. (Dentro.J El breviario de monseñor?., su brevia-
rio!., debe estar en el salón.
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Guim. Su breviario! Oh, idea feliz!.. {Mete la carta

entre el breviario que está sobre la mesa.) Parece que
le lee^alguna vez que otra

.

ESCENA II.

GUIMBARDINI, GERTRUDIS, UN CRIADO.

Ger. {Al criado.*) Cuando digo que le he visto! Vamos,
le ves sobre la mesa? Toma. Llévale al instante. ( Se
va el criado con el breviario.^)

Guim. {Aparte.) Ya partió... esto no va mal... {Alto á
Gertrudis.) Que' es eso , madama Gertrudis? me pa-
rece que está V. agitada...

Ger. Y no es sin razón, señor organista... Cuando pien-
so en ese pobre GianinoL

Guim. Eh ! Qué le ha sucedido ? Se ha descubierta la

verdad?
Ger. Como! sabe V.
Guim. Sí , me lo ha confiado todo , es una muger.
Ger. {Asustada.) Silencio!.. Dios mió!,, que monseñor,

que nadie en el mundo pueda sospechar siquiera se-^

mejante secreto.

Guim. Y por que?
Ger. { Con misterio. ) Escuche V.... una vez que posee

V. su confianza puedo hablar con franqueza.... {Mi-
rando á todos lados.) Sepa V., pues

,
que ahora mis-

mo vengo de hablar con el señor Scaramela , el ma-
yordomo de monseñor , k quien quería consultar so-

bre este negocio, porque yo le consulto sobre todo;

«Señora Gertrudis» me ha dicho... «Por nuestra se-

ñora del Carmelo no se mezcle V. en ese asunto, pa-
recido á otro que sucedió hace algunos años. Una
cantatriz se presentó delante del santo padre y de los

cardenales disfrazada de hombre; se supo; y ella y su

marido, que habia sido su cómplice, fueron encerra-

dos en el castillo de san Angelo... {Bajando la voz.*)

y jamas se ha podido saber lo que fue de ellos!!»

Guim. {Temblajido.) En... en el castillo de san Ange-
lo,., y,,, y el.,, el marido... también?
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'la Ger. También... el era el mas culpable, por haber con-

ue
|

sentido...

Guim. (Aparte.) Misericordia!. Pues señor, la hicimos...

Yo que he asegurado al cardenal que era un verda-

dero soprano... felizmente nadie sabe que soy su ma-
rido; y nada me puede descubrir.

ESCENA ílt

,

'

. D í C H O S , JUANITA.

I Jua. (Con interés.') Amigo mió! al fin te encuentro! Ya
habrás debido comprender mi posición; yo no podia
esplicarte delante del cardenal y de su sobrino...

Guim. (Haciéndola señas de que calle. ) Hem!... que!,

la... si...

Jua. (Sin reparar en las señas.} Pero ya estoy libre. .»

y puesto que la casualidad te vuelve á mi ternura...

Ger. (Asombrada.) Cómo?.. Que', dice?..

Jua. Sí; sin duda... el es... es mi marido.

Guim. (Aparte.) Ya la soltó! malditas mugeres!

Ger. Su marido de V.
Guim. (Con frialdad.} Que quiere decir esto? Permita

V. , caballero mió... digo señora mía... V. me toma
por algún otro, yo no conozco á V.

!

Jua. Cómo!!..

Guim. (Bajo a su muger.) No digas nada, ya lo sa-

brás todo.

Ger. Cómo es eso? no le conoce V.
, y acaba de asegu-

rarme...

Guim. (Confuso.} Sí
?
que me habia confiado... es ver-

* dad... pero, lo que es personalmente... yo no soy... es

decir... cuando.

Jua. (Conmovida.) Cómo! caballero, no es V. mi ma-
rido?

Guim. Ni jamas lo he sido, lo puedo jurar... (Bajo á
Juanita pasando a su derecha. ) Cálmate por Dios;

yo te amo mas que nunca... pero delante de los hom-
bres... (Aparte.) Dios mió, que situación! Ay! himeneo
que caro me cuestas!.. (Después de un instante de re-

flexión.) Pues, señor, no hay mas que un medio de
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salir de este pantano... me voy... (Da algunos pasos
hacia la puerta,J

Jua. (Casi llorando.J Que iniquidad! abandonarme se-
gunda vez, y precisamente cuando tanta necesidad
tengo de consejos... cuando el príncipe está empe-
ñado...

Guim. (Vuelve rápidamente y se coloca entre Juani-
ta y GertrudisJ Eh !,. El príncipe!., en qué se ha
empeñado?..

Jua. (Con despego:J Qué le importa á V.? V. no es mi
marido.

Guim, Oh!., yo quiero saber...

Ger. V. quiere ?.. y cuál es su derecho para hablar asi?..

Guim. Ninguno, señora, ninguno... pero por su mismo
interés... ya ve V... una pobre muchacha... y luego...

la humanidad... la sensibilidad... el castillo de san
Angelo... fAparte.J Si sé lo que me digo!..

Ger. (Mirando adentro.J Monseñor.

ESCENA IV.

DICHOS, Y EL CARDENAL.

Car. {Con un papel en la mano.) Por el Vaticano ! Es
preciso que haya gentes bien malas para

Ger. Qué es eso , monseñor ?

Car. Una infamia que me ha irritado un billete

anónimo.
Guim. (Aparte.*) Ah ! Imbécil!.... pues, el mió.... por

fortuna que no podrá adivinar

Car. (Leyendo.) Cuidado, monseñor , el soprano es una
muger, lo cual se le probará á vuestra eminencia , si

es necesario.

Ger. Dios mió!
Jua. (Aparte.) Soy perdida.

Car. (A Juanita.) No tema V. nada, no lo he creído;

tengo ojos , á Dios gracias
; y es necesario que se me

haya creído demasiado necio.... Pero yo sabré qué
motivos ha tenido el insolente....

Ger. Sabéis quién es?

Car. (Mirando á Guimbardini.) Sí , le conozco.



Guim. (Aparte.) Oime !

Car, Y vea V. que ingratitud !..... es un hombre á

quien por respetos vuestros acababa yo de acoger,

de Colocar..*. Habia recibido de el varios memoria-
les ; traia todavia uno conmigo

, y comparando la

letra.**.*

Guim. (Aparte* ) Válgame san Dímas el buen ladrón !

Car. (Señalando á Guimbardini.) En una palabra , es

el señor*

Las dos mugeres. El !

Jua+ Cómo ! Es el quien me acusa?

Ger. El organista!.... con que es deeir que ha venido
aqui á embrollar á todo el mundo ?

Car. (Pasando junto á Guimbardini.) Responda V.,
desgraciado.

Guim. Monseñor !....

Car. Responda V..... cómo ha escrito V. esta carta?

Guim, (Turbado.*) No lo se' , monseñor.... maquinal-
mente... para probar una pluma que acababa de cortar.

Ger. y Jua. Cómo!...

Car. Es preciso que haya algún motivo...

Guim. No, monseñor, ninguno.

Car. Luego es V. un calumniador.

Guim. Yo os juro que no.

Car. Prue'belo V. pues.

Guim. (Aterrado.) Cómo!..

Car. De lo contrario, le hago á V. prender en el acto.

Las dos mugeres. Monseñor!..

Car. El decoro de mi casa lo esige... no hay remedio...

si no habla ,
á* la cárcel.

Guim. (Aparte.) Y al castillo de San Angelo , si ha-
blo!., es que es imposible encontrarse en una posición

mas falsa!

ESCENA V.

Los mismos , un criado.

Criado. (Con un pliego.) Monseñor, el notario del Car-
denal Cagliari os envia este contrato. Dice que su

eminencia está conforme con todos sus artículos, y.

que solo falta vuestra firma y la del príncipe.
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Car. {Cogiendo con rabia el contrato.') Solo esto me fal-

taba... yo que esperaba que esto se dilataría... y mi
sobrino aferrado en que no ; todo se conjura con-?
tra mí

.

Ger. Monseñor va á caer malo.

Car. Y que me importa?.. Mi sobrino!... oh! le deshere-
dare; pero entretanto alguno lo pagará. {Reparando
en Guimbardini.) Ola! caballerito !.. á ver, un al-
guacil!...

Jua. {Pasando junto al cardenal.) Un momento, Mon-
señor... aun no lo sabéis todo.

Car. Como! alguna nueva habilidad?..

Jua. Sí , señor.

Guim. Oh venganza femenil!

Car Hable V. pronto.

Jua. Al instante... pero no puedo revelaros este secre-
to , si antes no me concedéis un perdón.

Car. Para e'l? {Señalando á Guimbardinii.)

Jua. No
;
para otro.

Car. Para nadie. Estoy muy irritado; y no se obtendrá
nada de mí*

Jua. Nada? Y si yo consiguiera de vuestro sobrino que
os obedeciera y firmase el contrato?

Car. El contrato! Ah , Gianino!.. si tu lograras eso...

todo lo que quieras... todo lo que esijas yo te lo con-
cedo desde ahora.

Jua. Dadme ese papel.

Car. {Dándosele.) Pero, como te compondrás para?
Jua. Eso es cosa mía.

Guim. {Aparte.) Dios mió! si tendrá esto que ver con-
migo !

Jua. Descansad en mí , monseñor. Oigo al príncipe que
viene; dejadle stflo conmigo.

Guim. {Aparte.) solo!., tengo frió de terciana!..

Ger. {Aparte á Juanita.) Pero, señorita!..

Jua. {Lo mismo á ella.) Fie V. en mi prudencia.
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ESCENA VI.

Los mismos , el principe.

Car. Ingrato! puesto que no te bastan mis consejos; oye
á Gianino

,
óyele... la amistad va á hablarte por su

boca ; te dejo solo con el.

Prin. Pero, que sucede? Que tienen Vs. todos?... se

puede saber?

Car. El te lo dirá... {A Gertrudis jr á Guimbardini.)

Vs. por aqui conmigo.

Guim. {Sin oir al cardenal.) Y los dejo aqui solos! so-

los! si no fuera por el castillo de San Angelo! {El car-
denal coge á Guimbardini por un brazo y lo saca

casi por fuerza.')

ESCENA VIL

EL PRINCIPE , JUANITA.

Prin^D espues de un momento de silencio.) Pero , en
fin: se puede saber lo que esto significa? Que' es lo

que tienes que decirme?
Jua. (Tímidamente.) No lo adivináis, monseñor? Ese

matrimonio , en el cual consentisteis ayer
, y que boy

rehusáis...

Prin. Cierto, ayer, me era indiferente... pero
,
ya te

lo he dicho esta mañana ; tu vista ha hecho renacer

en mí recuerdos...

Jua. De una muger que apenas habéis visto, á quien
no volvereis á ver...

Prin. He ahí lo que me desespera... es verdad, yo no la

vi apenas; pero fué lo bastante para amarla con todo

mi corazón. Yo soy feliz con mis recuerdos, con esa

ilusión que arrebatándome á un mundo ideal, me la

hace ver como á un ángel de belleza
,
que embalsa-

ma el aire que me rodea. Quie'n mas feliz que yo,

aquel dia en que oprimiendo entre las mias una de
sus manos, que ella me había abandonado...

Jua. (divamente.) Que vos tomásteis, monseñor.
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Prin. (Admirado!) Cielos! Que dices?..* Yo no he con-

fiado á nadie...

Jua. {Turbada.) Es que... es que... me lo ha dicho ella

misma.
Prin. Ella?.... la has visto ?...; tú la conoces ?...¿

Jua. (Reponiéndose.) Puesto que es imposible ocultaros

la verdad Que' ! monseñor , esta semejanza que
tanto os ha admirado, no os ha dicho?....

Prin. (Vivamente.) Que?.... habla!....

Jua. Que es mi hermana.
Prin. (Con alegría.) Tu hermana!.... Y será cierto?

sí, sí, yo debia haberlo adivinado.... Tu hermana!....

ah , Gianino! Que' feliz soy! Pero, díme
;
que' es de

ella? cuándo la volvere á ver? dónde está? Sabe que
desde nuestra separación no he cesado un instante de
pensar en ella

,
que no puedo olvidarla ?

Jua. Es preciso , sin embargo.
Prin. Olvidarla!.... yo!....

Jua. Ella os lo ruega, por su tranquilidad, por su re-

poso. Que esperanza podéis conservar?.... Pensad que
está casada con un hombre á quien ama.

Prin. A quien ama !

Jua. Sí , monseñor ; su marido merece su estimación.

Prin. Gianino!..* Pero, dime , dónde está? dímelo.

Jua. No puedo , ella me lo ha prohibido.

Prin. (Con mucho calor.) Ah ! yo te lo pido de rodi-
llas; si es cierto que eres mi amigo, Gianino!... mira,

yo no quiero nada que pueda afligirla, disgustarla;

pero cuando sepa todo lo que la amo , lo que he su-

frido lejos de ella'..... es imposible que me niegue....,

siquiera su compasión.

Jua. Monseñor!....

Prin. Si es preciso renunciar á ella , si ella lo exige.;;*

bien , renunciare' !.... pero al menos que yo la oiga
;

que la vea un solo instante....

Jua. Y que'! por verla un instante ?..>;*

Prin. Doy mi fortuna , mi vida....

Jua. No es menester tanto. Consentid en lo que vues-
tro tio desea , firmad este contrato

; y yo os prometo
que la veréis.

Prin. La veré'? me lo prometes?...;
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Jua. Yo os lo juro.

Prin. Cuándo ?

Jua. Mañana.
Prin. {divamente.') Dame el contrato. (Le toma¿ corre

á la mesa y firma.}
Jua. {Mientras el principe firma.} Será cierto!....

Prin, ( Volviéndole el contrato. }
Toma , Gianino , toma !....

y á tu hermana le dirás

que el que tanto la adoró

á ser sujo renunció

pero, olvidarla!.... jamás!

Llorar triste me verás....

no importa, tendré valor;

¿que es un siglo de dolor

por verte , ilusión querida?

sí, mi libertad , mi vida,

por un instante de amor !

Jua. (Enjugando una lágrima.} Ella lo sabrá , mon-
señor.

Huirá de vos presurosa....

lo quiere asi la fortuna;

mas cuando brille la luna

en la noche silenciosa,

su mirada cariñosa,

hácia Roma volverá,

desde allí saludará

las torres del Vaticano

donde un amigo , un hermano
pensando en ella estará.

Prin. (Reparando en su conmoción.} Cómo!.... estás con-

movido!.... que tienes?....

Jua. Nada, pienso en mi hermana; si, vos merecéis su

amistad , la mia ; ella debe agradecer un amor tan
noble , tan generoso sí

,
(Tendiéndole su mano.}

la veréis hoy mismo.
Prin. (Fuera de si.} Hoy mismo !.... (Abrazándola.}
Ah ! mi amigo, mi verdadero amigo!....

Jua. (Separándose.} Monseñor!....

Guim. (Aparece en la puerta del fondo.} Huy !! que'

desentono.
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Prin, {Con delirio.^ Ah ! nada me queda que desear.

{Juanita al ver a su marido se va precipitadamente.}

ESCENA VIH.

GÜIMBARDINI , EL PRINCIPE.

Guim. No le queda nada que desear!.... Dios me favo-
rezca !....

Prin. {Queriendo seguir á Juanita.') Dónde vas?
Guim. {Estorbándole el paso.) Oh! esto es demasiado,

conteneos
, monseñor.

Prín. {Queriendo desasirse.) Qué tienes que ver tú en
esto? quieres dejarme?....

Guim. No señor, no os dejaré.... aunque me prendan,
aunque me maten aunque jamás se represente

una ópera mia, yo no sufriré que sigáis á mi muger.
Prin. Tu muger !

Guim. O el soprano , como gustéis.

Prin. Qué dices? Gianino !....

Guim. Es una muger.
Prin. {Desconcertado.) Una muger !

Guim. Eso es , haceos el inocente ! demasiado lo sabéis

vos.

Prin. No
,
yo te lo juro. Pero

, y tú
,

desgraciado,
por qué antes no me lo digiste?....

Guim. Esa es buena! lo sabia yo de cierto por ventura?

sé yo mismo quién soy yo ? músico y marido sin po-
der ser lo uno ni lo otro , con dos estados á la vez

y sin poder egercer ninguno.... hambriento de gloria,

y amante de mi muger, y en himeneo como en mú-
sica obligado á* guardar el anónimo.

Prin. Pero, porqué no te diste á conocer á mí, á mí
siquiera ?

Guim. A vos, que querias matar al marido de Juani-

ta , si tenia la desgracia de ponerse delante de vos?

Prin. Qué locura!.. Pero entretanto, yo soy la víctima...

sabe, para tu tranquilidad, que Juanita
,
por enga-

ños, por astucia... ó mas bien por virtud, acaba de

hacerme casar con otra.

Guim. {Con gozo.) Casado! vos, príncipe mió! con que
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ya sois de los nuestros! Permitid que sea yo el pri-

mero que os felicite... el primero que felicite á un co-

frade, á un ilustre cofrade!

Prin. (Aparte.} No me faltaba mas que esto

!

ESCENA íffc.

Los mismos , el cardenal.

Car. {Con alegría.} Sobrino mió, mi querido sobrino!

deja que te abrace! no estoy en mí de gozo ; acabo de

recibir el contrato firmado por tí. El cardenal Ca-
gliari estaba justamente en mi gabinete

, y se le ha
llevado... todo está concluido... y esta noche recibi-

réis de mi mano la bendición nupcial.

Prin. Y Gianino ?

Car. Ah! Pobre niño! Que corazón tan hermoso! estaba

tan conmovido por mi dicha, que se le saltaban las

lágrimas al darme el contrato... vamos
,
yo no me pu-

de contener y me arroje á sus brazos.

Guim. (Aparte.} Cómo! también este?

Car. Oh! y e'l era muy acreedor á esta muestra de mi
reconocimiento.

Guim. (Aparte.} Vamos, si lo que está de Dios!....

Prin. Pero dónde está? que es de e'l?

Car. Me dejó para venir, según me dijo , á cumplirte
una promesa que te había hecho. Yo creí encontrarle

aqui. .

ESCENA ULTIMA.

Los mismos y Juanita precedida por Gertrudis.

Car. Que veo! una muger!
Prin. (Vivamente.} Ella es, mi desconocida.
Jua. O mas bien la muger del señor.

Guim. (Mirando al Cardenal.} Es decir... es según... de
todos modos yo no soy cómplice de...

Jua. (Sonriendo.} Nada temas: no hay ningún peligro
en decirlo... ahora mismo partimos para Nápoles.

Prin. Para Nápoles ?

Jua. Sí
;
tengo para aquella capital un ajuste mucho



mas ventajoso que el que se me ofrecía aquí.

Guirn. Mas ventajoso! Muger adorada, te encuentro al

fin! no ha sido sin penas y sin trabajos.

Car. Era una muger!... y yo que en mi alegría la abra-
ce'... {Levantando los ojos al cielo.*) Lo que somos!...

Jua. ( Acercándose tímidamente al Cardenal. ) Monse-
ñor, yo he causado mil disturbios en esta casa; pero

ya que he sido bastante dichosa para secundar vues-
tras miras, yo os pido por toda recompensa, que os

digneis dispensarme vuestra protección. Si se descu-
bre mi secreto, no consintáis que se me persiga.

Car. Yo mismo estoy muy interesado en ello. Lo oye V.,
Gertrudis, silencio.

Ger. Ya sabéis
,
monseñor, que yo soy callada.

Jua. {Conmovida y mirando al principe.) Por lo demás,
yo nunca olvidare' el tiempo que he pasado en casa

de monseñor, ni la amistad con que en ella se me ha
honrado.

Guim. Ciertamente, nunca olvidaremos sus bondades, yo
sobre todo.

Prin. {Conmovido.^ A Dios pues, amigos míos; en cual-

quier parte donde yo este', contad con un amigo. Tio
mió , me ha prometido V. que tan luego como le obe-
deciera podría emprender mis viajes.

Car. Es muy justo
;
sí, amigo mío, en el momento que

te cases, quedas libre.

Prin. A Dios otra vez, amigos míos; hacedme saber

los triunfos de Juanita
, y esto me consolará; deba yo

á las artes la única' felicidad que puedo gozar en mi
vida

,
porque desde hoy no quiero ser mas que ar-

tista.

Guim. {Al público.) Yo quisiera merecer
de vosotros... me he tubado;

vamos, me he desentonado

y voy á echarlo á perder;

mira, acaba tú muger.

«7W....¿;..¿....Pero , Por que' os aturdís?

si al público os dirigís

no temáis, no sera en vano

;

veréis... (Al publicó) aqui está el soprano.

Le silvais
;
ó le aplaudís?





Se vende en la librería de Escamilla, calle de Carretas,

donde se encuentran las nuevas publicaciones siguientes.

Colección de novelas históricas originales españolas:

29 tomos, á 8 rs. en rústica y 10 en pasta.

Fígaro. Colección de sus artículos y demás obras dra-

máticas, literarias, políticas y de costumbres: consta

de trece tomos en 8.°

Panorama matritense: cuadros de costumbres de la

capital , observados y descritos por un Curioso Parlante:

dos tomos en 8.° marquilla con cuatro bellas láminas,

su precio l¡.o rs. en rústica y ^6 en pasta.

Colección de comedias del teatro moderno, cuyos títu-

los espresan los catálogos que se dan gratis en la indica-

da librería á los sugetos que gusten adquirirlos.

Cartas de Fígaro.

Sátiras de varios autores.

Derecho Real de España por Alvarez, dos tomos en

4..° á 4-4- rs - en rústica, 52 en pasta, y Ifi en un tomo

también en pasta.

El dogma de los hombres libres, ó las Palabras de

un Creyente : un tomo en 8.° á 10 rs.

Respuesta de un Cristiano á las Palabras de un Cre-

yente : un tomo en 8.° á 10 rs.
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ESTA GALERIA

CousU de mas de 600 producciones, de Las que se han formado

:

f& tomos del teatro antiguo español tic Tirito tic

Molina, á 160 rs.

78 ídem del moderno español, á 20 rs. cada uno.

4© idem del estrangero, á .20 rs. cada uno.

Se vende en Madrid en las librerías de CUESTA, calle Mayor,;

y de RIOS en la de Cairelas, y en las provincias en los punios
siguientes:

Alicante, \narr2L.~Alcoy , Marti Roig.— Almería, klvarez.—Avila, Corrales. Aviles;
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gado —Málaga, Medina y Martinez Agüi la\\—Murcia, Gisbei t - Mondoñedo, Delgado.—
|

Mahon, Vinen.-. Morón de la frontera , Escaeena.--Ore«í<?, Novoa.—Ov;edo
i
Alvarez.—

I

Osuna, Moreti.--Puerto de Santa María , Valderrama.—Falencia , Carnazón.—Palmal I

Gelabert.— Pamplona, Ochoa.—Plasencia , Pis.—Ronda , Moreti y Lombera.--5<3/«/>í««- I

ca, OI i v ^.—Santander, Riesgo.—Santiago , Valle y Constanti.—San Sebastian, Baroja.— I

Sevilla , Caro Cartaya é Hidalgo.—Soria , Pérez Rioja.—Santo Domingo de la Calzada,
|

Regidor. - -San Lucar, Esper.—Toledo, liernandez —Toro, Saez —Talavera, Fando.— Tar-\ I

ragona, h'\mat.— Tot tosa , M'iro.—Tudela , Abadia.-¿76e</# , Gorriz.—falencia , Navar-
ro—Vailadolid, Hijos de Rodriguez.—Vitoria, Ormilugue.—Zamora , Escobar y Pimen-
tel.—Zaragoza, Yagüe y Ascaso.

En las mismas librerías se venden las obras siguientes:

Fígaro: Cuatro tomos en 8.°marquilla con el retrato y biografía, 100 rs.

Alvarez: Derecho real, 2 tomos, 40.

Rossi: Derecho penal, 2 tomos, 3 6.

Astronomía tic Aragó: un tomo, 14.

Estas tres obras fueron aprobadas por la Dirección general d$

estudios como útiles á la enseñanza pública.

I»oesáas de II. José borrilla: 13 tomos que se espenden sueltos, 220.

de ©• José tic Esproiicetia, con su retrato y biografía:

un tomo, 24.

de S*. Tomás Rodríguez Kiilis : un tomo, 10.

Recuerdos y fantasías por don José Zorrilla: un tomo, 10.

I^a Azueesta silvestre por el mismo: un tomo, 12.

Ensayos poéticos tic I>. Juaei EugenSo Startze n-
nuscla: un tomo, 20.

Colección de novelas históricas originales españolas, que consta de vein-

te y nueve el tolal de tomos, á 8 rs. cada uno.

El dogsna de los hombres libres : un tomo, 8.

Respuesta al dogma de los hombres libres: un tomo, 6.

Composiciones del Estudiante en verso y prosa: un tomo, 12.

Tauromaquia de Montes : un tomo, 14.

Memorias del príncipe de la Paz : seis tomos , 70.

Arte de declamación , por L atorre : un folleto , 4,


